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Para Peter y Andrew Boyce.



Prólogo

UN DÍA DE VERANO, en el bosque de Frog Creek, 
en Pensilvania, apareció una misteriosa casa enci-
 ma de un árbol. Jack, de ocho años, y su hermana 
Annie, de siete, treparon hasta la casa y vieron que 
estaba llena de libros.

Los niños enseguida descubrieron que la casa 
del árbol era mágica y que podía llevarlos a cual-
quier sitio que apareciera dibujado en las pági-
nas de aquellos libros. Lo único que tenían que 
hacer era señalar una de las ilustraciones y desear 
estar allí.

A lo largo de sus aventuras, descubrieron que 
la casa del árbol pertenecía al hada Morgana, una 
bibliotecaria con poderes mágicos que venía de la 
época del rey Arturo y viajaba a través del tiempo 
y el espacio en busca de libros para su biblioteca.

En una de sus aventuras, los dos niños se fue-
ron al Ártico y descifraron el último de los cua-
tro acertijos que debían resolver para convertirse 
en maestros bibliotecarios.

Para ayudarlos en misiones futuras, Morgana 
entregó a Jack y a Annie unos carnés de biblioteca 
mágicos con las iniciales M B.
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Ahora, como miembros de la Sociedad de Maes-
tros Bibliotecarios, deben salvar historias de biblio-
tecas antiguas, ya desaparecidas. Cuando finali-
zaron en Pompeya su primera aventura, Morgana 
les pidió que regresaran a la casa del árbol al cabo 
de dos semanas para ir a China y salvar otro libro.

Ya han pasado esas dos semanas...



• 1
El libro de bambú

ANNIE SE ASOMÓ a la habitación de su hermano.
–¿Estás listo para ir a China? –preguntó.
Jack respiró hondo.
–Claro.
–Coge tu carné secreto de biblioteca. Yo llevo 

el mío en el bolsillo.
–Vaaale –dijo el niño.
Abrió el cajón de arriba de su cómoda y sacó 

la fina tarjeta de madera. Las iniciales M B brilla-
ron con la luz. Jack metió en su mochila el carné, 
su cuaderno y un lápiz.



–¡Vamos! –exclamó Annie.
Él se puso la mochila y la siguió.
«A ver qué pasa hoy», pensó.
–¡Adiós, mamá! –gritó Annie cuando pasaron 

por la cocina.
–¿Adónde vais?
–¡A China! –exclamó la niña con una sonrisa.
–Fenomenal –contestó su madre guiñándoles 

el ojo–. ¡Que os divirtáis!
–¿Divertirnos? –murmuró Jack. Tenía la im-

presión de que «divertirse» no era la palabra ade-
cuada–. Mejor, deséanos buena suerte –dijo mien-
tras salía por la puerta.

–¡Buena suerte! –respondió ella.
–Si supiera que no lo decimos en broma... –le 

susurró el chico a su hermana.
–Desde luego –contestó Annie sonriendo.



Fuera, el sol brillaba, los pájaros piaban y se oía 
el canto de los grillos. Jack y Annie iban por la ca-
lle que llevaba al bosque de Frog Creek.

–Me pregunto si en China hará tan buen tiem-
 po como aquí.

–No sé, pero eso es lo que menos me preocupa. 
Acuérdate del miedo que pasamos hace dos sema-
nas en Pompeya... –apuntó Jack.

–Siempre pasamos miedo –Annie sonreía–, 
pero al final encontramos animales o personas 
que nos ayudan.

–Es verdad –dijo su hermano.
–¡Seguro que hoy conocemos a alguien  

increíble!
Jack sonrió. Cada vez se sentía  

más entusiasmado y menos asustado.
–¡Date prisa! –exclamó Annie.
Se adentraron corriendo en el bosque  

de Frog Creek y caminaron entre los árboles 
hasta llegar a un roble enorme.
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–¡Hola! –dijo una voz suave que conocían muy 
bien.

Miraron hacia arriba y vieron a Morgana aso-
mada a una de las ventanas de la casa mágica del 
árbol.

–¿Estáis listos para vuestra siguiente misión 
como maestros bibliotecarios?

–¡Sí! –gritaron los niños.
Y treparon por la escalera de cuerda que llevaba 

a la casa.



–¿Vamos a ir a China de verdad? –preguntó 
Annie una vez dentro.

–Por supuesto –contestó el hada–. A la antigua 
China. Aquí tenéis el título del libro que debéis 
buscar allí.

Les entregó una vara de madera larga y fina. 
Parecía una regla, pero, en lugar de números, te-
nía unos signos extraños.
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–Hace mucho tiempo, los chinos descubrie-
ron cómo se hacía el papel. Fue uno de los inven-
tos más importantes de la historia –les explicó 
Morgana–. Vosotros vais a ir a una época anterior 
a esa, al tiempo en que los libros se escribían en 
tiras de bambú como esta.

–Qué chulo –Annie señalaba las figuras que 
había en la vara–. O sea, ¿que estos símbolos son 
escritura china?

–Sí. Igual que nosotros tenemos letras, la es-
critura china utiliza caracteres como estos. Cada 
uno representa una idea o una cosa diferente. 
En esta tira de bambú está escrito el título de una 
antigua leyenda. Vuestra misión es encontrar la 
primera copia escrita de la leyenda antes de que 
se destruya la Biblioteca Imperial.



–¡Guay! Venga, vámonos –dijo Annie.
–Espera, espera... Necesitamos nuestro libro de 

consulta –la detuvo su hermano.
–Así es –dijo Morgana.
El hada sacó de entre los pliegues de su túnica 

un libro que se titulaba La época del primer empe-
rador, y se lo dio a Jack.

–Este libro te guiará; pero recuerda: en vuestra 
hora más oscura, solo os podrá salvar una antigua 
leyenda.

–¡Pero antes tenemos que encontrarla! –dijo 
Annie.

–Eso es –sonrió Morgana.
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Jack se colocó las gafas, tomó aire y señaló la 
tapa del libro.

–¡Ojalá pudiéramos estar aquí! –exclamó.
El viento empezó a soplar.
La casa del árbol comenzó a dar vueltas, y vuel-

tas, y vueltas... ¡cada vez más rápido!
Luego, todo se quedó en calma.
Una calma absoluta.
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